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CANiINU DEL IDEAL

(1) No alarmarse los buenos amigos que

aun tengo. La selección se ha hecho por si só-

la. Se h8 separado la inmundicia.

Ya durante mi azarosa vida de

estudiante, cuando s61o por su as-

pecto exterior y muy incompleta-

mente además conocía la medicina,

empezó a tomar cuerpo en mi ce-

rebro la idea de que, el ejercicio

profesional, no debía ser tan agra-

dable, sugesti;o y atrayente como

a primera vista parecía.

Fuí haciéndome cargo de que la

medicina es una profesión que se

prodiga mucho, y todo lo que se

prodiga mucho tiene un gravísimo

inconveniente: su misma prodiga-

lidad. El médico tiene la ineludi-

ble obligación de estar constante-

mente en contacto con todas las

clases sociales, y un ser culto que

no puede limitar el trato social a

sus d=seos, o a sus afinidades, que

tiene que tratarse ron todos, que a

todos tiene que atender, que de to-

dos tiene que vivir y sobre todo

que, «con todos tiene que tener

cuentas», no puede p o r menos,

aun<lue sea un santo varón más pa-

ciente que Job, que empezar por

tener algunos roces con sus conve-

cinos, roces que más adelante se

convertirán en polémicas que, an-

dando el tiempo, terminarán por

ser enemistades furibundas.

Esto que ya vislumbraba yo an-

tes de ejercer, lo ví plenamente

comprcbado al poco tiempo de co-

menzar m i ejercicio profesional.

Además, la índole de la profesi6n

y la incultura de la mayoría de la

gente, hace que no todos queden

satisfechos de la actuaci6n del mé-

dico, lo que viene a aumentar el

número de enemigos.

Por un sinnúmero de razones,

estos enemigos del médico tienen
'

forzosamente que ser los más obtu-

sos, los más atrasados, los más in-

cultos. Ios más desagradecidos, y

por lo tanto los más temibles en un

sentido; en el sentido de su tena-

cidad en tratar de perjudicarle. Pa-

ra un ser sin sentido común no va-

len razones. Han de deber al mé-

dico la vida suya, o la de sus hijos,
o la de su familia toda y sin embar-

'

go ellos siguen en sus trece, siem-

pre hablando mal, siempre mortifi-

cando, siempre escupiendo por su

boca la ponzoña fabricada en las

tenebrosidades de su alma.

I ibrarse de estos seres, he creí-

do siempre que constituiría, el ideal

de 1< s médicos, y lo sigo creyendo.
Pero entre las varias razones que )

dificultan la realización de este

ideal, hay una que, aunque rutina-

ria y falta en absoluto de funda-

mento, de 16gica y hasta de equi-

dad, suelen presentarla como fun-

damental, sobre todo esa caterva

de desaprensivos frescos, para po-

nerla en práctica cuando así con-

viene a sus particulares intereses;
es la invocaci6n a la caridad y a los

buenos sentimientos, cuando el mé-

dico se niega a prestar asistencsa a

un tramposo o a un desagradecido.
Se da frecuentemente el caso de

ir a buscar al médico uno que no

le ha pagado en su vida y que ade-

más le ha quitado el pellejo a todas

horas, y si el médico en uso de su

perfecto derecho, y en defensa de

sus sagrados intereses, le niega la

asistencia o le exige que le abone

anticipadamente el precio de su vi-

sita, el aludido «fresco» y los <com-

pasivos hipócritas» que suelen co-

rearle, y que no han hecho, ni soti

capaces de hacer en su vida la más

insignificante obra de caridad por

cuenta propia, acostumbran a ex-

clamar escandalizados: ~ ;Qué falta.

de caridad.'~

Con que falta de caridad, 1eh.' No

exagerar y vamos a cuentas. A lo

sumo estaremos a la par, con laven-

taja por parte nuestra, de que nues-

tra a :titud, es obligada consecuen-

cia de otra parecida, tomada ante-

riormente con nosotros sin causa

ni razón que lo justifique. El clien-

te que no paga al médico su traba-

jo, es un ser que tiene la««poca

caridad» de no importarle un ble-

do que este pobre médico se mue-

ra de hambre. 1No es así? Creo no

habrá nadie que se atreva a negar

esta verdad. Pues bien, de aquel

que nada, le importa que yo me

muera de hambre, me importa a

mí poco más o menos lo mismo que

se muera de una pulmonía, pongo

por caso; y aun le hago .un favor,

ya que la muerte por hambre es

mucho más cruel que la muerte por

pulmonía; en ésta el martirio es

más corto, lo que constituye una

gran ventaja.
Cuando yo no conocía a cierto

público tan a fondo como ahora le

conozco, caí alguna vez en el lazo

de la invocaci6n a la caridad, cre-

yendo al menos que ya que no me

pagaban me lo agradecerían. tCra-

so error el mío! Aquellos a quienes

serví gratis, por caridad, por amis-

tad (i) o por caballerosidad, no en-

tendían por lo visto de estas cosas,

viniendo con su proceder a poner

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín Mensual del Sanatorio Quirúrgico de Almagro. 1/3/1924.



BOLETIN MENSUAL DEL SANATORIO QUIRURGICO DE ALMAüRO

IL DOMINGUEZ

tii"í .i ~ .

' ftL('N

I

1,

y
~

L

en acci6n aquel refran que dice.

«Cría cuervosi ...

Y yo que no sé mentir, que no

soy hip6crita' y que digo las cosas

como las siento, me llamé pronto a

engaño, y empecé a hacer saber a

la gente que el Título de 'Alédico

que poseo y que conseguí a fuerza

de trabajos, cuya divulgaci6n no

me deshonra, lo dedico de modo.

preferente a salvar mi vida y la de

mi familia, no a salvar la de esa

multitud de frescos, hip6critas y

soberbios que se creen que todo lo

merecen y que el esfuerzo de los

que trabajamos toda nuestra vida

debe estar a su disposici6n.
Por este procedimiento- voy lo-

grando arrojar el lastre inutil, que-

dándome con la clientela de seres

razonables y de sentido común que

pagan, agradecen y están satisfe-

chos. También yo lo estoy, tanto

de ellos como de mí mismo. Siem-,
1

pre ha constituído mi ideal tener ~

una clientela, no de pudientes, sino

de seres dotados de gratitud y de
'

Trasladado a la casa me encontré con

el siguiente cuadro: Mujer de unos treinta

y tantos años, multipara, cuyo embara-

zo actual se habia deslizado al parecer,

normalmente, y digo al parecer porque

siguiendo la tradicional costumbre de por

esta tierra, durante su curso no se ha-

bia practicado ningún reconocimiento, ni

se habia analizado lo orina una sóla vez,

ni se habia hecho nada en fin; aqui.las em-

barazadas no se ocupan para nada de su

embarazo mientras no sienten molestias,

asi que hay veces que en los partos se en-

cuentra uno cada sorpresa que horroriza.

El aspecto de la pobre enferma no podia

ser más inquietante; se encontraba real-

mente en estado pre-agónico; cara hipo-

crática, respiración estertorosa, etc. Por

los datos que pude adquirir a la ligera de

las personas que la acompañaban, resulta

que empezó el parto a las diez de la ma-

ñana, con rotura espontánea de la bolsa,

dolores normales y frecuentes y buen es-

tado general, lo que hizo suponer a los

circunstantes que se deslizaria todo feliz-

mente como en los casos anteriores; pero

lejos de suceder asi, el trabajo del parto

se fué haciendo pesado, las contracciones

se iban distanciando, y la paciente iba per-

diendo fuerzas por momentos, a pesar de

que la mujer que la asistía aseguraba que

todo venia felizmente. Por fin se le presen-

taron unos dolores agudisimos en el vien-

tre, los que al poco tiempo colocaron a la

Mientras esto me contaban, y aseptizan-
I

¡ do mis manos como pude con los escasi-

,'simos medios que alli habia, teniendo en

'

cuenta la urgencia del caso, me dispuse a

Í reconocer a la parturiente, habiéndome

,'cuidado antes de mandar por suero, cafei-

! na, etc. para utilizarlo apenas llegase.

I
Al destapar a la enferma lo primero que

me sorprendió fué la forma del vientre; pa-

~ recia un cono, es decir, parecia que el feto
I

.' estaba allí sentado y cubierto con la piel

del vientre de su madre; esta era la impre-

sión que producía. Hecha la palpación se

tocaba perfectamente la cabeza cubierta

por una delgadisima capa de tejido, la, piel

nada más; y en los alrededores unos cruji-

dos crepitantes muy caracteristicos.

Yo no habia visto nunca un caso de ro-

tura de útero, pero por Ics pocos sintomas

recogidos, pensé que aquello no podia ser

'. otra cosa; la matriz se babia roto por su

cara anterior en el segmento superior y por

) el hojal había pasado la cabeza del feto o

; acaso todo H, a la cavidad abdominal.

Como la enferma estaba agonizando,
l

pensé dar por terminada mi obra, ya que

Í nada podia hacer en beneficio suyo y me-

nos alli que no habia medios de ninguna

clase, pues ni el suero habia llegado aún

de la farmacia; pero la curiosidad y mi

buen deseo, me hicieron continuar. Al en-

trar la mano en la vagina me encontré con

otra sorpresa; allí había un pié; busqué rá-

pidamente el otro y en menos de tres minu-

tos quedó extraído el feto; a continuación

La circunstancia de ser este el único ca-

so de rotura del útero por mi observado,
cuyo diagnóstico hube de hacer tan a la li-

gera como por su descripción podrá apre-

ciarse, me induce a dar cuenta de él, si-

quierasea en la forma brevisima que puede
hacerse, por tratarse de un caso en el que,

desgraciadamente, mi actuación fué sólo

obra de algunos minutos.

A las seis de la tarde próximamente, fui

avisado con todá urgencia para asistir a

una enferma que llevaba algunas horas de

parto y que en pocos momentos se había

agravado de modo extraordinario.

hice ei alumbramiento artificial, al termi-

nar el cual terminaba también la vida de

la pobre enferma. Durante estas operacio-
nes, en las que inverti menos tiempo que
se tarda en referirlas, sólo salieron por la

vulva unos gramos de sangre, muy pocos.

A pesar de que la vida de la enferma

habia terminado, volví a introducir la ma-

no para cerciorarme del diagnóstico que
habia hecho, y en efecto, me encontré con

un ojal en la matriz por el que entré la

mano con toda facilidad a la cavidad ab-

dominal, donde encontré una gran canti-

dad de sangre coagulada; que era la que

producia la crepitación caracteristica que
había apreciado antes por palpación.

Este es sencillamente el caso, que como

todos no deja de tener provechosas ense-

ñanzas. gQué habia pasado alli? Lo pri-
'

mero, que durante el embarazo no se ha-

bia reconocido a la enferma, no habiéndo-

se podido comprobar por lo tanto la posi-
ción del feto, para corregirla si era posible
o para estar prevenido, si no lo era, en el

momento del parto. La anormal presenta-
ción hizo que el útero ejecutase un trabajo
excesivo, superior a sus fuerzas y que de-

bilitadas sus paredes, acaso por faltas co-

metidas en embarazos y puerperios ante-

riores, no pudieran ofrecer más resistencia

y cedieran. Esta rotura uterina, fué causa

de la hemorragia-interna que determinó la

muerte de la enferma. Esto fué todo. ICuán-
tas mujeres, de todas las clases sociales,

En presencia de este caso, y recordando

los tratamientos clásicos, que muy superfi-
cialmente conocia, por lo poco frecuente

que es tratar enfermas de estas condicio-

nes, reflexioné que, todos los conocimien-

¡
tos médicos habidos y por haber, son ab-

solutamente inútiles en estas circunstan-

cias, si no tenemos con anterioridad edu-

cado al público a colaborar en nuestra

obra. 1Qué hubiera hecho Cospedal o Re-

casens o cualquiera otro ginecólogo'emi-
nente en presencia de esta enferma? Lo

que yo. Contentarse con verla morir en un

cuarto de hora. La actuación de un sabio

con todo su bagage cientifico y la mia con

toda mi ignorancia hubieran resultado

iguales.
Y es que, como estoy diciendo desde que

soy médico y no me canso de repetir, la

obra que debe hacerse entre dos, no pue-
de hacerla uno sólo; y la medicina es cien-

cia que se encuentra en este caso. 1De qué
sirve un buen médico a un mal cliente? De

nada. 1Qué servicio puede hacer a un buen

cliente un mal médico? Ninguno. Para que
la labor cientifica resulte útil, beneficiosa

.y fecunda, han de ser buenos necesaria-

mente el cliente y el médico, y como el

cliente procede del público, de ahi que,

mientras el publico no esté educado, la la-

bor del médico será ilusOria y fantástica ia

mayoria inmensa de las veces.

Por eso mi constante mania de educar

ai público, porque estoy convencido de

que si la clientela a quien visito es cuita y
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está bien educada médicamente, seré un

médico regular siquiera; en cambio si ten-

go una clientela de salvajes, aunque fuera

un sabio eminente, mi actuación sería des-

astrosa; la barbaridad de mi clientela anu-

laria mi labor y esterilizaria toda mi cien-

cia.

Esta es la razón de que, muchos médi-

cos charlatanes, que cifran todas sus espe-

ranzas y confían todos sus éxitos, en apro-

vecharse dé la inéultura de sus ciientes a

quienes embaucan con sus fa n tás ti c os

charlataneos, sean considerados por mf

como los más perniciosos enemigos de la

clase y de la humanidad, además que; co-

mo unos soíeenes majaderos que no re-

'flexionan que escupiendo al cielo les cae

la saliva encima'. así están ellos de sucios.

Si la humanidad estuviera bien educada

higiénica y médicamente por nasotros,-las

embarazadas sabrian que deben acudir al

médico cuando su embarazo empieza, pa-

ra que analize su orina, observe la marcha

del embarazo, reconozca ios órganos geni-

tales, aberígüe la posición del feto, com-
'

pruebe los diámetros pelvianos, aseptice
los genitales externos, dirija en fin, cientí-

ficamente la gestación. De este modo no

- presenciariamos estas tristes escenas co-

.mo la que ha dado lugar a ia exposición
del caso relatado.

H. DOMINGUEZ

.:.ocio e. q'~e h..i,'a n~al ele

«n r;.é:Iico es orque le :ebe

algo, o ~gratitud o ~linceo. f'~o

'!~«es, co.*u puñero. l'o acostu>n-

b r o á cu i zar co . ~n u c h o recelo

nl q'ie i»tentar ngrai",ara~e ha-

íilándonie rna! ~íe otro conipa-

ñet o.

!lue,'~a debemos consentir 'os médicos ni

las personas decentes de !magro

E! dia 6 del'. actu~l sé c'umple el año

del fallecimiento de nuestro infortunado

compañero D. Eugenio Quesada„: de aquel

distinguido paisana que empeió el eíercí-

cio profesional teniendo la desgracia de

ser cazado incautamente por unos'caci-

ques; que durante su efímera vida,.fué'ini-

cua y despiadadamente,explotado .por

ellos, y. llue por ellos es también olvidado

y escarnecido hasta después de muerto,

escarnio que para mayor sarcasmo ha ve-

nido a tener lugar en la venerable persona

de su anciana madre.

.Apliquen el oído los médicos.. jóvenes,
los incautos compañeros para quieñes Iós

caciques suelen tener siempre colocada la

red; los colegas necesitados para quienes
también suelen tener preparado el ánzuelo

esta distinguida especie zoológica. El ca-

so, aunque pone el pelo de punta, es dig-
no de atención.

Al morir el desgraciado compañero a

que nos referimos, dejó pendientes de co-

bro, como a casi todos los médicos nos

sucede, una respetable cantidad de minu-

tas. Su anciana madre, sóla, inútil, enfer-

ma, hija también del pueblo por añadidu-

ra, se formó en su mente la quimérica ilu-

sion, de que, conocedores de su situación

angustiosa aquel,las «entusiastas clientes

<admiradores de su hijo, se desvivirían

por abonar!e!os honorarios de los servi-

cios que aquél les prestara, acudiendo en

tropel a hacer efectivo el importe de sus

minutas. Esto creía lógica y razonable-

mente la pobre señora, na sólo por supo

ner seria tenida en cuenta, cotno decimos;
su triste y precaria situación, sino'conside-
rando también que un elementa! deber de

gratitud a la par que un acta espontáneo
de obligada honradez, 'estimularía a aque-
llos clientes a saldar sus cuentas.

¡Pobre señora! !Qué mal conocía a suS

paisanos! ¡Ahora ya si los conoce! Apenas
muerto su hijo, aquél pedazo de su alma

que constituía su único .sostén, lejos de

suceder lo que ella supónía, en lugar de

ver convertida en tangible realidad la ilu-

sión que ella se forjara, se encontró con

la triste novedad, de que no le pertenecia
ni el instrumental quirúrgico que había en

su despacho. Aquellas herramientas, aque-
llas armas que por una triste coincidencia

de la vida, habian servido para hacer lle-

gar diez y seis mil duros a manos de una

familia, resultó que, pertenecían también

en propiedad a la célebre familia de los

diez y seis mil duros. No pudo segregarse
de tan respetable suma, ni las mil ridículas

y miserables pesetas, en que fué vendido

dicho instrumental, fiado por cierto, para

que de ellas se beneficiase una señora tan

buena, tan honrada, tan necesitada, tan

digna de lástima y tan merecedora de con-.

sideración, como era la desventurada ma-,

dre del malogrado compañero. Con lágri=
mas en los ojos, mezcla de amargura, de

pena y desesperación, tuvo que resignarse
a ver salir de su casa aquellos instrumen-

tos. de los que su hijo se habia servido en

vida, por ser el:único capital de que dis-
:

ponía, para allegarle el cuotidiano susten-
¡

to 1¡Cabe acto más inhumano, mas ruin,
más edificante!? !Pobre señora!

Privada así de todo medio de vida, ab-

soltttarnente, falta de recursos, deéidió la

desventurada mujer, ¡la.madre del médica!,

n9 olvidarlo, salir de puerta en puerta, con

intención de ver si podia hacer efectivas

las facturas que su hilo dejase sin cobrar,

y que constituían !toda la herencial !todo
el legadol de áquel ser de sus entrañas,

para con su importe, establecer una casa
'

de huéspedes !para ganarse la vida! !Nue-
vo y lamentable error de aquella desgra-
ciada! Olvidaba la pobre senora, que su

hijo ya no podía ser útil a nadie, mejor
:: dicho, ya no podía ser explotada por ná-

die, y que por lo tanto, los que le solicita-

, ron de día y de noche, los que se benefi-

', éiaron de su profesión, los que le mataron'

acaso con llamadas caprichosas e intem-

pestivas a todas horas, los que le debían

tal vez la vida y la salud y por los que él

perdiera su salud y su vida, ya no se acor-

daban de él; !cómo iban a acordarse de

entregar a su infortunada madre lo que él

honradamente ganó con su trabajo, y que

por lo tanto a ella legitimamente pertene-

cía! ¡Aquello ya pasó! !Aquella prematura

muerte, fué el paño mojado. que intentan-

do borrar el pasado suponía el saldo de

cüenta para los miserables! ILa infeliz, he-

redera~ continuó su odisea, apurando has-

ta el final el cáliz de la amargura, aríte lá'

impasible y desdeñosa mirada de los anti-

guos'e hipócritas aiabsrderos de su infor-

tunado hijo, regresando a su casa dolorida

y maltrecha', dispuesta a vivir de la cari-

dad de su familia o de las.personas de

buenos sentimientos!

Esta es la obra de aquellos caciques; de

los que cazaron incautamente a su hijo con

mentidas promesas; de los que le introdu-

jeron en el pueblo en marcha semi-triun-

fal; de los que le adulaban hipócritamente

para explotarle; de aquellos caciques que

tan magistrálmente le describí en más de

una ocasión, yo que los conocia. ISI nacie-

ra Otra vez, o si desde aquel mundo viera

,esta vida, cómo recordará aquellas pala-- .

bras mias, pronunciadas pocos días antes

de la horrénda tragedia que volvió a sepa-

rarnos difinitivamente! ICon cuánta amar

gura las recordará! 8!, que seguramente
no 'las creía, o las creía exageradas;

Ahora puede usted también, s e ñ o r a,

contemplar en toda sa magnitud, esta es-

peiuznante obra caciquil. !Usted que de

seguro me habrá maldecido tántas veces,

cuando no me conocía, embaucada por las

falsas y maiintencionadas réferencias de

estos reptiles...! Pero por desgracia para

usted ha llegado la hora del reconoci ~

miento de la verdad, hora que siempre lte-

ga, hora que. el tiempo se encarga de',

traer. IEI tiempo y ya, senara, hemos ven-

cido! gA quién maldrce usted ahora'l' 1A

quién?... IA nadiel Siga usted mis conse-

jos... No honre usted a ciertas gentes mal-

diciéndolas... Una maldiéión en boca eie

una santa, es un honor para quien va di-

rigida... IDespiécielos! Iescupalesf!Es lo

gue merecen!

Por- lo que' a V. se refiere voya decir

también lo que en mi coíí(cepto se merece.

Usted señora, es merecedora en atención

a sus años y a su bondad, de disfrutar una

vida tranquila, teniendo aseguradas en su

angustiosa vejez un !ugar en una mesa y

una, habitación confortable. Si aquellos

que se sirvieron de la ciencia de su hijo se

lo, niegan, negándole lo que él legítima-
mente ganó, yo se lo ofrezca. Mi ofreci-

miento es sincera, es espontáneo, es no-

ble. Acéptelo usted. Tal vez la presencia
de V. en mi'casa, sirva para honrar la

memoria de mi madre, para avivar si cabe,
el inestinguible recuerdo de aquella otra

santa que no tuvo la desgracia que usted,

que.terminó plácidamente. Ia vida sin ver-

se en el duro trance de contemplar cómo

los beneflcíaíios por su hijo le negaban en
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AULABANUU UNA NEBULUSA

Desde su publicación en el número tres

de este Boi.ET!N, son varias las personas

que se han dirigido a mí preguntando a

qué se refiere la Carta abierta dirigida a

D. Antonio Almansa.

Si no en totalidad, porque no quiero ci-

tar nombres, en parte al menos, voy a sa-

tisfacer esta curiosidad.

Para nadie del pueblo es un secreto,

que D. Antonio Almansa, Médico militar

retirado, «y sin ejercicio», sea por afición,
sea por distracción, por caridad o por

compromiso, es Io cierto que, toda la vida

ha venido asigtíendo a quien ha solicitado

su concurso, sin que ninguno de los com-.

pañeros que en la localidad ejercemos nos

hayamos molestado por tal proceder; al

contrario, alguno hasta lo ha requerido

para ver algíírt enfermo, buscando en su

teconocida competencia un poderoso auxi-

liar. Yo no; yo como en la carta deeia, con

tal veneración, con tal respeto le he trata-

do siemrire, que no me he considerado

con títulos suficientes para, dirigirme a él,

en solicitud de auxi!io o cooperación; no

le he solicitadó ni le he rechazado. Solici-

tarle, no me era posible, porque no siendo

médico,en ejercicio, tal requerimiento sólo

puede hacerse a título de favor, y mi con-

HUBERTo DGNltNGUEZ

— 12—

EXrILIO ~ (Termíiinndo de tomar el caldo) PueS VeráS.

ANvoNIA. Le traigo un poquito Jerez?
EMrr.ro. No, no quiero Jerez.
ANTQNIA. Pues si necesita algo avíseme, que por

aquí eStOy. (Váse foro).

mas que por lo que quiere a mi sobrina...

D." Ei ors. Pues ya has oído mi consejo. Lo prime-

ro tu salud... Tu hermana podrá hacer de

su capa un sayo, mandar en su casa, dis-

poner de su salud, de su vida si quiere;

pero de tu salud y tu vida debes disponer

tú... Mejor dicho, ni tíí siquiera... La vida

nos la dá Dios y solo la obligación de con-

servarla y, defenderla tenemos nosotros,

hasta que El disponga de ella...

EMILro. Bien, bien. Ya estoy resuelto. (Va a levan-

tarse D.' Eloisa) Espera, espera. Aún no he

terminado. Tienes que hacerme un favor.

D." ELors. Tú dirás.

EMILro. Avisar a mi sobrina. Decirle que necesito

hoy mismo hablar con ella.

D.' ELors. Inmediatamente cumpliré tu encargo.

EMILro. Que no deje de venir hoy mismo.

D." ELors.' Si. si, descuida que apenas llegue a casa

la mando llamar (Se levanta)

EMILIo. IAntoni a!

D.' ELols. 1Quieres algo?

EMILro. Que te acompañe

D.' ELors. No es necesario... Que descanses...

Quiera Dios que te vea pronto restableci-

do, . Adios... y no seas débil.. Ten ener-

gía con tu hermana si trata de imponer-

se... !Que acaso vaya en ello tu vida!

(Váse foro).

ESCENA CUARTA

(D.' ELOISA, ElvIILIO)

Errrr.ro. Creo que te he referido alguna vez, qtte

tenía un bulto desde hace mucho tiem-

po.... aquí en un lado..., en el izquierdo...
D.' Er ors. Sí lo recuerdo. Y recuerdo también que

siempre que me has hablado de eso te he

contestado que te viera un médico.

EMILro. Ese es el caso, que no quiero médicos...

Yo no he estado nunca enfermo y tengo
mucha prevención a los médicos...

D.' ELors. Emilio, que tu padre era médico:

EMILIQ. No importa... En realidad a lo que tengo

prevención es, a que quieran pincharme...
A eso tengo mucho miedo.

D.' ELors. Y si hace falta.,

EMrr Io. Por eso tengo más miedo, por si hace fal-

ta... Soy muy cobarde .. El caso es que

esto ha crecido bastante, que desde hace

cerca de un mes me molesta mucho, que

desde ayer no puedo ya ni sentarme y

su soledad lo que él habia ganado. Aquí

tiene V. pues abiertas de par en par las

puertas de esta casa, de la casa de un po-

bre compañero de su hijo, pero donde en-

contrará un mundo de riquezas, ya que por

suerte para mí, mi pobreza material hace

contraste con mi riqueza de sentimientos.

iQué miedo debe dar, tener un alma tan

ruín como la de los que la abandonan en

su desgracia, como la de los que le niegan
lo suyo!

Y por lo que a éstos se refiere, también

voy a exponer mi opinión. Creo que si los

médicos que aqui ejercemos, tenemos ver-

g0enza, honradez, y buenos sentimientos,

no debimos en modo alguno prestar asis-.

teáeia facultativa a ningun deudor de su

hijo, sea éste quien fuese, mientras no ha.-

yan saldado la cuenta con usted, labor en

la que creo debemos ser ayudados por

las personas decentes del pueblo. Es lo

menos que por V. debe hacerse.

Los compañeros y las personas decen-

'tes tienen la palabra.

fianza con diclio señor no era para tanto;
rechazarle, ¡ménos! iCómo rechazar el con-

curso de quien tántos motivos de admira-

ción y respeto tiene para mí!

En estas condiciones, sin ejercer oficial-

mente la profesi&, sin estar colegiado,
sin tener patente, sin ser médico, en una

palabra, (en ejercicio se entiende) ya que

no basta poseer un título y ser muy com-

petente para ejercer una profesión, sino

que es necesario además cumplir con Ia

Ley, y tanto menos está autorizado para

colocarse fuera de ella, cuanto más cultura

y más relieve tenga el profesional; ert estas;

condiciones, repito, sin contar con nos-.:

: otros, que aunque más humildes y modes-:

tos también somos médicos y en mi con-:,

cepto dignos también de respeto, siquiera
sea en justa reciprocidad a nuestro eom-

, portamieríto, se,prestó a hacer una suplen-
cia en excepcionales circunstancias.

Esta actitud, esta falta de consideración:

hacia nosotros, nos contrarió a todos, me-

jor dicho, nos amargó; amargura que no

fué ocasionada por tal suplencia, sino por
la jactancia que.dicho acto suponía.SI hu .

biera sido médico en ejercicio, no nos, hu-

biera chocado tanto, pero si no lo era, si,

j no lo es, ticómo no había de sorprender-;
nos?.

Sobre'todo a' mí, que tan a punta de

lanza llevo el respeto al compañero ptrr
donde quiera. que voy; que he tenido dis-
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Iacultauvd ~

PAPELES DE YHOMAR
Hacteroterapia táctica y antisepsia intestinal

Los papeles Yhomar están indicados en los desórdenes

gastro-intestinales con alteraciones de la flora intestinal.

En las diarreas de los niños de pecho, que pueden eVi-

tarse usándolos como preVentiVo.
En las enteritis, aguda y crónica.

En la fiebre tifoidea.

En las atecciones cutáneas, dependientes de trastornos

gastro intestinales.

DOSIS: Tres o cuatro papeles al día; pudiendo tomarse

en dosis mucho mayores, por carecer por com-

pleto de toxicidad.

DOSIS: Tres cucharadas al día, antes del desayuno, co-

mida y cena. (Para Variar estas dosis, consúlte-

se con el médico.)

;aceite a. Hígado a, Bacalao

(según la F. E. de la Farmacia A. Gamir'l

Aceite de l'arahna

(según lz F. E. de la Farmacia de A. Gamir)
. L'

Parafina líquida Vaselina líquida
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Sanatorio l3oírorgioo da llmagro
Seeelon Eeoniimlea Esiiepial

para Enlermes Pobres

AVISO IMPORTANTE

El ingreso en el Sanatorio puede
hacerse con sujeci6n a las siguien-
tes bases:

Seeeión de primera

En esta secci6n abonarán los en-fermoss an ticipadamen te el importe
del precio convenido por la opera-

ci6n, los gastos del material quirúr-
gicq y dé curación invertido en la

misma y diez días de estancia a ra- TJP. DEL RosARIO.--ALMAGRO

emplee las lngeeeiones absolutament ein-

dolovas, insusiiiuibles en el tvatamiento de
la Tos ferina g de toda clase de toses g disneas

(RADIOS.CTIVO)

Oosis:—Lln paquete diluído en un poco de agua, al fi-

PQQQP~a~~ nai, o úna bona después de ias peineipnies comidas. To.

ESPECIFICO DE LAS HIPERCLORHIORIAS mav inmediatamente después, unn infusión caliente (tiiaj
manzanilla, hojas de navanjo o menta.)

Alimento natueai p eientifieo para enfermos, eonua-

leeientes g ancianos.— Reemplasa eon uentaja a la le-
che en los enfevmos sometidos n végimen lácteo.— Se expende en botellines eevvados a la

lámpava pava euitav toda eoJataminaeión. :-: :-: Dosis: I as mismas que para la dieta láctea.

El ivaiamiento pov exeeleneia de la sífilis.— Se usa en ingeeeiones in-~ JJm~
tvamuseulaves pvofundas, indolovas. No pvoduee estomaiitis ni veaeeión

Bibevones eon leche de la misma eomposieión que la de la madve:

pARA LA pRIAlrizA pE lriilrlp$ pp pEppp
eevvados a la lámpava, pava euiiav toda eontaminaeión.

Ettxin eadioaetiuo de extraordinaria efteaeta en

el tvaiamienio de las enfevmedades de Ia gavgan-
ESPECÍFICO DE LA. TOS ta g del apavato vespivatovio:

~~~~Q~~~IQ~~ Tratamiento dei paludismo p de toda atase de ftebees.

IOS PEDIDOS, HLIESTRHS g i 1TERATLIRA A

KDZTQMIAI HI U 8—

U LTKA
Argensola, 2.—MDRID.—Teléf. 26-So H.

Teniendo en cuenta las dificulta-

des <iue muchos enfermos tienen

para trasladarse a Madrid a ser ope-

rados, o la natural repugnancia que

les inspira el ingreso en un Hospi-
tal, hemos accedido al ruego que

repetidamente nos han dirigido

amigos y clientes y desde esta fecha

inaguramos una Secci6n econ6mica

especial para los enfermos pobres,
con sujeción a las bases siguiente:

Los enfermos que acrediten ser

pobres con certificado de la Alcal-

día del pueblo de su residencia y de

su médico de cabecera, serán ope-

rados, mediante el pago anticipado
de doscientas cincuenta pesetas, en

cuyo precio va incluída la estancia

en la clínica durante diez días, ali-

mentaci6n y cuantos medicamentos

y maternales de curaci6n sean ne-

cesarios

Caso de necesitar algún opera-

do más de diez días de estancia,
abonará el exceso a raz6n de cinco

Pesetas dhat'i as.

i
Teniendo en cuenta lo económi-

co del precio, el ingreso en la Clí-

nica se hará cuando el Director lo

disponga, con el fin de practicar
las operaciones en días determina-

dos y con sujeción a un orden 6jo
tlue facilite el trabajo.

Para el ingreso en la Clínica, es

condici6n indispensable haber sido

reconocidos previamente por el Di-

rector.

Los enfermos que por virtud de

su estado tengan dificultades para
asistir a la consulta a ser reconoci-

dos, podrán solicitar el ingreso por

correspondencia, acompañando
Diagn6stico de su enfemedad expe-
dido por el médico de cabecera.

Horas de Consulta: —De r a a J.—

Días laborables.

z6n de cinco pesetas diarias.

Seeeión eeonómiea

En esta secci6n, destinada a fa-

milias de clase modesta, abonarán

los enfermos la cantidad de dos-

cientas cincuenta pesetas, en cu-

yo precio va incluído la operaci6n
el material de curaci6n invertido

en la misma y diez días de estan-

cia en la Clínica. Los enfermos que
tuviesen necesidad de permanecer

en la Clínica más de diez días, abo-

narán a razón de cinco pesetas ca-

da uno que escediese.

Sección gratuita para pobres

En esta sección abonarán los en-

fermos únicamente el importe de la

estancia (cinco pesetas diarias), sien-

do gratis todo lo demás, (opera-
ci6n y material invertido).

Teniendo en cuenta, que esta

sección está destinada a favorecer a

los pobres únicamente, se advierte

al público en general que, si se

comprobase que se había beneficia-

do de ella algún enfermo de clase

pudiente, se procederá contra él

por vía judicial, cobrándole hono-

rarios con arreglo a las bases de la

secci6n primera.
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